DEL  VIRTUOSO  CIUDADANO 

DR.  LUGAS  MENDOZA  DE  LA  TAPIA. 
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En  Noviembre  de  1861  tuvieron  lugar  las  exe- 
quias del  Doctor  Don  José  María  Linares,  muerto  trein- 
ta y ocho  dias  antes  lejos  del  suelo  de  la  Patria.  El 
infortunio  del  ilustre  proscrito  reunió  entonces  amigos 
y enemigos  en  torno  de  su  tumba,  que  parecía  haber 
eslinguido  los  odios  de  la  política.  Un  duelo  jeneral  ma- 
nifestaba con  lúgubre  pompa  cuan  dolorosa  fue  la  pér- 
dida del  gobernante  caido. 

El  pueblo  de  Oruro,  en  cuyo  corazón  se  man- 
tendrá siempre  el  amor  a la  República,  cifrada  en  sus 
grandes  ciudadanos,  se  ha  reunido  también  para  pros- 
ternarse ante  la  tumba  del  Doctor  Don  Lucas  Mendoza 
de  la  Tapia,  cuya  imájen  querida  ocupaba  el  pensa- 
miento de  lodos,  revelándose  en  el  luto  de  los  semblan- 
tes. Si  pasiones  siempre  benévolas  causan  honda  sim- 
patía, los  sacrificios  pali  ¡óticos  de  aquel  Ciudadano  han 
debido  convertir  en  aliar  ferviente  el  vacío  que  ha  de- 
jado en  el  corazón  de  sus  conciudadanos.  La  fria  im- 
pasibilidad del  individuo  se  deshace  en  lágrimas  ante 
la  idea  de  la  abnegación  de  sus  semejantes.  La  Tapia 
se  consagró  con  abnegación  a la  suerte  de  sus  compa- 
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triolas.  Jamas,  pues,  un  pueblo  agradecido  tributó  ho- 
menajes mas  puros  a una  memoria  mas  digna. 

Publicamos  a continuación  los  discursos  pronun- 
ciados después  de  la  función  relijiosa,  a que  el  cle- 
ro de  esta  Ciudad  se  ha  prestado  con  tan  buena  volun- 
tad. Puede  decirse  que  todos  han  tenido  su  órgano  res- 
pectivo, y que  la  corona  fúnebre  del  Doctor  La  Tapia 
la  ha  formado  el  sentimiento  popular,  cuyas  manifesta- 
ciones llevan  siempre  el  sello  de  la  justicia. 

Don  Adolfo  Mier  fue  el  primero  que  dirijío  la 
palabra  a la  concurrencia  que  llenaba  las  naves  del  Tem- 
plo. Joven  de  los  mas  limpios  antecedentes  represen- 
taba su  edad,  y se  ha  presentado  como  apóstol  del  evan- 
jelio  político  que,  formulado  por  el  Doctor  La  Tapia,  ha 
quedado  consagrado  por  el  Voto  del  venerable  Señor 
Frías.  Con  el  réjimen  unitario  y entre  los  abismos  del 
despotismo  y la  anarquía,  continuará  aun  la  serie  de  los 
P ¡¿hitos  y Almagros,  mientras  queden  hombres  del  pa- 
sado; mientras  haya  quienes  vivan  a su  fatídica  som- 
bra, y mientras  almas  débiles  acepten  la  indigna  es- 
clavitud de  tener  su  rostro  bajo  la  máscara  de  hierro 
del  disimulo  y la  mentira.  Los  sucesos  manifestarán  con 
lójica  infleosible  que  las  mismas  causas  producen  los 
mismos  efectos  políticos;  pero  la  condición  de  la  Repú- 
blica, así  como  la  condición  de  la  humanidad,  es  ha- 
cer de  su  desgracia  la  estrella  de  su  porvenir.  Un  cé- 
lebre historiador  ha  dicho  que  el  destino  del  jénero  hu- 
mano es  progresar  padeciendo.  Padezcamos,  pues,  sí  tal 
es  lote  que  nos  depara  la  Providencia;  pero  dia  lle- 
gará en  que  la  juventud  boliviana,  que  hoi  se  ajila  con 
tan  nobles  aspiraciones,  realizará  la  República  federa- 


m 


/cs«K 

ils 


«Sí 


ti  va  . No  sin  razón  se  ha  dicho  que'  el  descubrimien- 
to de  un  nuevo  principio,  es  como  el  descubrimiento 
de  un  nuevo  mundo.  Comprenderlo  es  como  conquis- 
tarlo; Esperamosv  pues,  que  el  principio  federativo  so 
consagrará,  al  fin,  en  la  Constitución  de  la  República. 

Don  Anselmo  Nielo,,  Ciudadano  enérjico  y patrio- 
ta, maltratado  siempre  por  las  borrascas  de  la  políti- 
ca, y que  como  diputado  nacional  sintió1  palpitar  mui1 
cerca  el  corazón*  del  Doctor  La  Tapia,  pronunció  en  se- 
guida una  oración  patética.  No  habríamos  queridó  oir 
el  acento  de  la  recriminación  ante  la  sombra  magnáni- 
ma de  aquel,  cuya  vida  ftvé  un  continuo  ejemplo,  y cu- 
ya muerte  ha  sido  la  apoteosis  de  sus  cristianas  virtu- 
des. Sini  embargo  creemos  que  las  sentidas  palabras 
del  Señor  Nieto  encontrarían  eco  entre  los  justos  api  ecia- 
dores  de  aquel  egrejio  Ciudadano,  para  quien  no  podía 
tenerse  otra  concepción  de  la  vida  pública  que  la  de  los 
deberes  que  impone,  y de  los  sacrificios  que  ecsije. 

El  Doctor  Don  Manuel  José  Soria  Galbarro,  pro- 
bo e ilustrado  majislrado,  y cuyas  virtudes  públicas  y 
privadas  le  recomiendan  altamente  a la  consideración 
pública,  hizo  también  escuchar  su  respetable  palabra. 
Puede  decirse  que  ha  sido  el  órgano  autorizado  de  los 
funcionarios  de  la  administración.  Nos  felicitamos  que 
haya  sabido  comprender  dignamente  la  situación,  y que 
con  elevado  espíritu  haya  tributado  merecidos  home- 
najes a la  memoria  de  uno  de  los  próceres  de  la  Re- 
pública, ofreciendo  el  inolvidable  ejemplo  de  su  vida  a 
la  imitación  de  la  juventud,  que,  para  gloria  suya,  no 
busca  tampoco  otro  modelo. 

Después  dei  discurso  de!  Doctor  Don  Rubén  Ca- 
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macho,  parecía  que  otros  mas  querían  hacer  uso  de  la 
palabra,  pero  ella  quedó  embargada  por  la  profunda 
emoción  que  se  apoderó  del  ánimo  de  los  concurrentes, 
además  de  la  solemnidad  relijiosa  a que  se  asistía. 

Así  han  sido  celebradas  las  exequias  del  Doclor 
Don  Lucas  Mendoza  de  la  Tapia.  Un  pueblo  que  hon- 
ra de  esa  manera  la  memoria  de  sus  prohombres,  se 
enaltece  a sí  mismo,  es  digno  de  mejor  suerte,  y me- 
rece que  se  consagren  a ella  como  lo  hizo  aquel,  cu- 
yo nombre  querido  pasará  a la  historia  cuando  el  tiem- 
po lo  borre  en  el  corazón  de  sus  contemporáneos. 

No  ha  sido  nuestro  propósito  escribir  su  biogra- 
fía. Ella  ha  comenzado  a escribirse  bajo  el  imperio  de 
la  tiranía  de  que  fue  víctima,  continuará,  y las  últimas 
páj inas  de  su  vida  no  serán  las  menos  brillantes.  Esa 
obra  está  encomendada  a la  imparcialidad  de  la  época, 
y será  la  herencia  de  la  juventud  que  se  levanta  con 
el  espíritu  de  la  verdadera  República. 

Habíamos  principiado  estos  renglones  con  oca- 
sión de  los  homenajes  tributados  a la  memoria  del  Doc- 
tor La  Tapia,  que  nos  recordaron  los  que  este  mismo 
pueblo  rindió  a la  memoria  del  Doctor  Linares.  No  po- 
demos, pues,  sustraernos  a la  impresión  de  recuerdos 
encontrados  que  nos  conducen  a establecer  un  parale- 
lo en  nuestras  apreciaciones. 

Ambos,  eminentes  hombres  de  Estado,  pero  de 
diferente  carácter,  no  podían  tener  los  mismos  destinos 
en  la  historia  de  su  patria.  El  Doctor  Linares  tenía  mas 
fuerza  de  voluntad,  y el  Doclor  la  Tapia  mas  fuerza  de 
convicciones.  Se  lia  dicho  que  sin  pasión  no  se  pue- 
de hacer  gran  cosa  en  el  mundo.  Ambos  la  han  te- 


nido;  pero  la  del  primero,  acalorando  irresistiblemente 
su  voluntad,  le  elevó  al  mando  de  la  República  hacién- 
dole el  dominador  de  su  época,  El  Doctor  La  Tapia  no 
podía  llegar  a la  cumbre  del  poder.  La  fuerza  de  las 
convicciones  caracteriza  las  pasiones  puramente  bené- 
volas, que  solas  no  han  elevado  jamás  al  apojeo  de  la 
gloria  humana.  Ellas  empero  pueden  alcanzar  la  glo- 
ria del  martirio,  gloria  inmarcesible  que  hará  del  Cal- 
vario el  mayor  teatro  del  mundo. 

El  Doctor  Linares  fue  el  representante  de  la  le- 
galidad sacrificada  en  Yamparaez.  El  Doctor  La  Tapia 
lo  fué  de  la  que  conculcó  Melgarejo;  pero  su  misión  pue- 
de decirse  que  la  recibió  de  la  tumba  solitaria  del  Je- 
neral  Acliá.  Esta  circunstancia  establece  una  diferen- 
cia notable  en  las  condiciones  de  su  situación  respecti- 
va. Linares,  vencido  en  un  campo  de  batalla,  debió 
presentarse  naturalmente  como  el  Caudillo  de  una  cau- 
sa que  no  podía  perecer;  entre  tanto  que  la  Tapia  se 
presentaba  simplemente  como  el  representante  de  una 
constitucionalidad  en  ruinas. 


Tales  precedentes  eslablecen  también  la  diver- 
sidad en  los  medios  de  acción.  Linares  parece  que  con- 
taba con  mayores  elementos  para  la  obra  de  la  restau- 
ración legal,  pero  jamás  pudo  llevarla  a cabo.  Sus  es- 
fuerzos, su  constancia  de  nueve  años  le  hicieron  recon- 
quistar el  poder,  pero  la  restauración  de  las  leyes  no  tu- 
vo lugar:  La  Tapia  no  fué  mas  afortunado,  pero  fué 
menos  responsable  ante  la  República. 

El  Jeneral  Achá  único  representante  lejílimo  de 
la  constitucionalidad  de  1861,  se  presentó  por  todas  par- 
tes con  la  sencillez  propia  de  su  alma,  con  aquella  hu- 
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mildad  patriótica  que  después  ha  desarmado  a la  nm- 
ma  calumnia;  pero  en  todas  parles  fué  desconocido..  Lai« 
Tapia  recojió  entre  los  restos  de  aquel  infortunado  Je- 


neral  un  vano  título*.  La  mayor  parte  dé  los*  hombres; 
de  espada  se  habían  uncido  al  carro  de  Melgarejo»  y 


| recibían  de  sus  manos  indignas- 1»  pluma,  blanca  do  los 
| generales..  Sin  embargo»  tai  es  la  influencia  de*  la  pro- 
I bulad  poliliea,  y sobre  todo,  tal  es  la  influencia  de;  los 


principios,  que  no  pasó  un  año  para  que  La  Tapia  ser 
<!!  bicieia  el  centro  de  la  resistencia  nacional,  y se  levan- 
<1  tara  la  bandera  de  la  patria  en  el  terreno  de  la.  legali^ 


dad.  La  insurrección  de  Sucre  y Cocbabamba  en  18*G& 
ofreció  un  timbre  de  honor  que,  en  largos  años»,  no  se 
había  presentado  igual  para  la  causa  que  representó  el 
Señor  Linares.  Si  entonces  el  Jeneral  Rendon  hubiese 
hecho  el  papel  patriótico  de  1870,  y sobre  todo»  si  hu- 
biese proclamado  la  constitucionalidad  de  1861,  la  Re- 
pública habría  sido  restaurada  sobre  la  ancha  base  d& 


la  ley. 


<g  Linares  v La  Tapia  han  sido*  candidatos  para  la* 

f Presidencia  de  la  República.  La  candidatura  civil  del 
primero  fue  una  transacción  con  el  órden  de  cosas  que 
Jjj  ól  combatió,  y por  el  que  fue  proscrito.  ¿No  quería 

Jjj  sino  el  podei?  Linares  llegó  a ejercerlo  omnímodamen- 

jg  le,  y sus  virtudes  sirvieron  en  cierta  manera  para-  con- 

<f(  sagrar  el  funesto  ejemplo  de  la  dictadura,  de  que  abu- 

<f{  só  desastrosamente  la  tiranía,  de  Melgarejo.  La  can- 
il didatura  de  La  Tapia  fue  una  consecuencia  a sus  prin- 

Jij  cipios,  un  sacrificio  impuesto  a su  patriotismo,  y al  (pie 

^ se  prestó,  no  en  aras  de  la  ambición,  sino  ante  las  ecsi- 

<g  jencias  de  la  opinión  que  le  recordaba  sus  compionn- 


sos  políticos.  S¡  La  Tapia  hubiese  podido  hacerse  la 
ilusión  de  que  su  candidatura  saldiía  victoriosa  de  las 
urnas  electorales,  después  de  que  la  cuestión  de  la  al- 
te r Habilidad  quedó  resuelta  en  las  rejiones  del  poder, 
creemos  que  habría  retrocedido  ante  el  conflicto  negan- 
do su  nombre  antes  que  provocar  la  guerra  civil.  Li- 
bares en  iguales  circunstancias  habría  desafiado  la  bo- 
rrasca, y asido  a la  banasta  del  destino,  habría  acep- 
tado la  lucha  de  la  fuerza  contra  la  fuerza.  Pero  La 
Tapia  habría  dicho:  no  hai  teatro  mayor  para  la  vir~ 
%ud  que  la  conciencia. 

La  ambición  es  el  secreto  de  la  debilidad  del  ca- 
rácter, y proviene  casi  siempre  del  descontento  del  or- 
gullo, que  endurece  el  corazón,  que  no  se  detiene  aun 
ante  el  crimen,  y que  procura  las  mayores  desgracias 
públicas.  El  carácter  cristiano  del  Doctor  La  Tapia  de- 
bió apartarle  de  esa  funesta  pendiente,  y en  eso  era 
mas  feliz  que  Cicerón,  quien  creyó  menester  para  su 
fama  representar  un  papel  en  el  Estado,  pensando  que 
podi  ía  dirijir  los  acontecimientos  con  su  injenio  y sus 
virtudes.  A propósito  de  aquel  célebre  romano,  Cé- 
sar, su  enemigo,  pensaba  que  su  gloria  podía  haber 
eclipsado  la  de  un  conquistador,  «porque,  decía,  mas 
« vale  estender  los  límites  del  espíritu  humano  que  los  . 
« de  un  imperio  perecedero.»  Nada  tiene  pues  de  es- 
traño  que  el  Doctor  La  Tapia,  fiel  a la  filosofía  de  la 
historia,  hubiese  menospreciado  la  efímera  y estéril  dic- 
tadura del  Doctor  Linares.  Tenía  aquel  una  ambición 
mas  noble,  la  de  enseñar  un  nuevo  principio,  que  abre 
un  nuevo  mundo  político  en  que  la  República  quedaría 
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fijada  sobre  la  base  de  la  justicia,  y libre  de  los  in- 
convenientes del  despotismo  y do  la  anarquía. 

¿Quién  podría  lisonjearse  de  establecer  la  Repú- 
blica unitaria  sobre  fundamentos  inconmovibles?  Si  en 
la  cúspide  del  Gobierno  pudiera  colocarse  un  hombre 
como  íiel  de  la  balanza  política,  esa  pretensión  fuera 
fundada;  pero  tal  situación  es  insostenible.  Hasta  aho- 
ra son  las  discordias  civiles  las  que  elevan,  o causan 
la  caida  de  nuestros  gobernantes.  El  trabajo  consti- 
tucional se  reduce  a constituir  la  victoria  de  un  cau- 
dillo afortunado,  y parece  que  las  ideas  se  dispusieran 
a formar  la  teoría  de  la  guerra.  Se  dice:  «que  las  cons- 
« tituciones  que  son  el  baluarte  de  los  Estados,  no  de- 
« ben  servir  de  refujió  a los  enemigos;  que  una  Cons- 
« lilucion  es  una  fortaleza,  y que  cuando  está  bloquéa- 
te da,  la  guarnición  puede  salir  para  dispersar  a les 
« que  la  sitian.»  ¿Por  qué  sería  eslraño  que  la  ar- 
bitrariedad sea  el  alma  de  nuestros  gobiernos  por  una 
previsión  presero  ador  a?  Las  reacciones  se  hacen  fata- 
les; y entonces  la  venganza  y los  furores  desenfrenados 
de  los  partidos  perpetúan  el  imperio  de  la  tiranía. 

No  es  otra  nuestra  historia. 

Cuando  los  males  del  país  han  llegado  a su  colmo, 
y cuando  un  tirano  ha  venido  abajo,  se  levantan  algunos 
hombres  llamándose  libertadores,  no  siendo  sino  libertos 
que  pronto  mostrarán  los  vicios  de  los  esclavos,  tendien- 
do con  insolente  orgullo  a imitar  a los  antiguos  opreso- 
res. Serían  preferibles,  acaso,  leyes  insuficientes  al  im- 
perio de  una  violenta  arbitrariedad,  porque  quizá  con- 
servarían una  sombra  de  libertad,  ya  que  de  otra  mane- 
ra sería  ella  imposible;  pero  no  creemos  que  tales  leves 
pudieran  servir  de  barrera  a la  concupisencia  del  po- 


m 


-9- 

der  que  sobrepasa  toda  medida,  ni  a las  aspiraciones 
siempre  crecientes  de  la  libertad. 

Algunos  pueblos  libres  de  la  antigüedad  han  pedi- 
do leves  a filósofos  políticos  estranjeros,  desconfiando  de 
la  imparcialidad  de  sus  conciudadanos.  Lejisladores  tam- 
bién han  ecsistido  que,  después  de  haber  terminado  la 
obra  de  constituir  su  pátria,  se  condenaron  voluntaria- 
mente al  destierro  para  morir  en  él,  y a fin  de  que  su 
patriótica  ausencia  consagrara  la  estabilidad  de  las  institu- 
ciones. lisa  heroica  abnegación  no  es  de  nuestros  tiem- 
pos. Todos  los  Presidentes  de  Bolivia  han  querido  ser  los 
fundadores  de  la  República.  Todos  han  querido  dar  una 
constitución  a su  amaño,  y,  por  supuesto,  se  han  creí- 
do necesarios  para  practicarlas,  tan  bien  o mejor  que 
Soion  y Licurgo,  si  ellos  hubiesen  querido  gobernar  a los 
atenienses  y espartanos. 

Pero,  en  fin,  parece  que  nos  estraviamos  de  nues- 
tro propósito  a causa  de  nuestras  preocupaciones  cons- 
titucionales, y debemos  concluir.  Todas  las  reformas  del 
Dr.  Linares  han  tendido  a dar  fuerza  al  principio  de  uni- 
dad. La  censura  de  ese  réjimen  quizá  no  contribuye  di- 
rectamente a justificar  el  principio  contrario.  Entre  tanto, 
el  gobierno  federal  para  la  República  es  el  testamento 
político  del  l)r.  La  Tapia. 

Bolivia  ha  hecho  justicia  a las  intenciones  patrióti- 
cas de  ambos,  aunque  sus  actos  políticos  sean  juzgados 
de  diferentes  modos.  Cuando  el  Dr.  Linares  cayó  del  po- 
der, almas  ruines  quisieron  herir  su  probidad  personal  pe- 
ro no  le  faltaron  nobles  defensores,  aunque  le  bastaba 
el  escudo  de  su  limpieza.  También  se  quiso  ofender  la 
gloriosa  indijencia  del  Dr.  La  Tapia  cuando  él  vivía  en  el 
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hogar  de  la  familia;  pero  un  grito  de  indignación  jene- 
ral  hizo  guardar  los  respetos  debidos  a la  alta  moralidad 
de  su  conducta. 

Ambos  han  sido  arrebatados  por  la  muerte  al  afecto 
y al  reconocimiento  de  sus  conciudadanos,  cuando  su 
consagración  a la  Pátria  pudo  ser  mas  provechosa  a la  Re- 
pública. Sin  embargo  aun  pueden  prestar  al  país  ser- 
vicios de  ultratumba.  Las  reformas  del  Dr.  Linares  to- 
davía subsisten,  y tendrán  influencia  en  nuestra  vida  so- 
cial y política.  El  postrer  encargo  del  Dr.  La  Tapia,  sus 
últimas  palabras  en  el  dintel  de  otro  mundo  de  luz  y de 
eterna  verdad,  para  que  la  República  federativa  se  esta- 
blezca por  las  vías  pacíficas  de  la  reforma  constitucio- 
nal, formarán  el  lábaro  de  nuestra  redención  política. 

Oruro,  Junio  1.8  de  1872. 
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¿Por  qué  se  halla  reunido  el  pueblo  de  Oruro  en  este 
lugar  sanio,  a elevar  sus  preces  al  Altísimo?  ¿Por  qué 
se  nota  en  todos  ios  semblantes  la  mas  profunda  tristeza? 
Alguna  calamidad  pesa  sobre  Oruro?— La  mas  grande!  So- 
livia ha  perdido  a uno  de  los  mas  zelosos  y denodados 
defensores  de  sus  derechos  y garantías,  de  sus  liberta- 
des; ha  perdido  un  ciudadano  cuya  vida  publica  y pri- 
vada han  sido  un  ejemplar  dignísimo  de  imitarse;  ha  per- 
dido al  eminente  publicista  Dr.  Lucas  Mendoza  de  la  Ta- 
pia. El  pesar  que  siente  el  puebio  boliviano  es  intenso, 
es  el  que  debe  sentir:  es  el  que  sintió  la  Irlanda  cuando 
perdió  a su  O’  Connell;  iNorte-América,  cuando  perdió  a 
su  Washington. 

Oruro,  pueblo  heroico,  vuestro  sentimiento  es  justo, 
vuestra  desgracia  irreparable.  Hacéis  bien  en  acudir  a la 
fuente  de  consuelo,  a la  fuente  de  la  gracia  y de  la  vi- 
da; a la  oración:  mas,  en  vuestra  desgracia,  debeis  con- 
solaros con  la  fé  dei  cristiano.  El  Sr.  La  Tapia  es  acree- 
dor a la  promesa  dei  divino  Jesús  que  dijo:  y los  que  /u- 
cieren  bien  irán  a resurrección  de  vida ; consolaos  aun 
porque  ha  legado  nobilísimos  ejemplos  que  serán  el  faro 


que  guie  a la  juventud  de  nuestra  patria  en  el  sendero 

de  la  justicia. 

Ortsro,  a!  honrar  la  memoria  del  ilustre  publicista, 
cumple  con  un  deber — recompensa  a la  virtud;  es  el  elojio 
que  mas  ensalza  el  mérito  del  Sr.  La  Tapia;  pues  se  le 
rinde,  cuando  nada  hai  que  esperar  de  él,  cuando  ya  no 
existe. 

El  Sr.  La  Tapia,  en  el  pináculo  del  poder,  en  la 
proscripción,  en  la  vida  doméstica,  ha  sido  siempre  un  vir- 
tuoso ciudadano  fiel  observador  de  las  leyes  divinas  y hu- 
manas. No  me  detendré  en  su  biografía— bastante  Je  co- 
nocéis y reclamaría  mas  tiempo  del  que  se  puede  dispo- 
ner en  la  circunstancia  actual,  en  que  la  emoción  embar- 
ga la  palabra. 

Bien  sabéis  que  el  Sr.  La  Tapia,  posponiendo  sus  in- 
tereses, las  dulzuras  del  hogar,  ha  consagrado  toda  su 
vida  a la  Patria:  desde  el  profesorado  que  obtuvo  por  opo- 
sición el  año  40,  basta  la  presidencia  del  Consejo  de  Esta- 
do, su  vasta  intelijeneia  se  ha  ejercitado  en  favor  del  bien 
publico,  del  progreso  de  Bolivia. 

Si  renuncio,  dejando  a plumas  diestras,  la  tarea  de 
describir  las  variadas  e importantes  faces  de  su  vida  pu- 
blica, me  creo  en  el  deber  imperioso  de  desvanecer  las  in- 
justas acusaciones  que  se  le  han  hecho,  de  protestar  con- 
tra las  invectivas  que  se  le  Irán  dirijido.  El  Sr.  La  Tapia 
ya  no  existe,  nada  hai  que  esperar  de  él,  mi  palabra, 
no  dará  lugar  a falsas  interpretaciones;  es  inspirada  por 
el  deseo,  que  como  boliviano  siento,  de  que  la  historia 
de  nuestros  prohombres  sea  verídica. 

Se  le  ha  acusado  de  haber  derrocado  la  constitución 
de  1861,  de  haberla  arrojado  a los  pies  de  xMeigarejo, 
de  inconsecuencia  y de  haber  estraviado  a la  juventud, 
propagando  la  idea  federal. 

Que  derrocó  la  constitución  del  61  con  el  decreto 
de  convocatoria  a una  Asamblea  de  Representantes  del  Fue» 


b!o.  Ese  decreto,  tan  decantado  con  el  nombre  de  Apela- 
ción al  Pueblo , en  vez  de  ser  un  motivo  de  acusación, 
será  por  siempre  un  timbre  de  gloria  para  el  ministro 
que  lo  aconsejó.  Bien  sabéis  que  la  constitución  de  1861 
debilitó  demasiado  el  principio  de  autoridad,  no  en  mengua 
del  despotismo,  sino  en  mengua  de  la  fuerza  legal  de  las 
instituciones;  tres  revoluciones  consecutivas  de  diferentes 
caudillos,  en  menos  de  un  año,  fueron  sus  tristes  con- 
secuencias. El  Gobierno  de  esa  época  en  vez  de  abusar 
de  la  fuerza  de  que  disponía  a nombre  de  la  salud  pública, 
convoca  al  mismo  pueblo  para  que  delibere  si  esa  constitu- 
ción seguiría  rijiendo  al  país  o si  se  reformaría,  atentas  sus 
imperfecciones  y conocidas  como  eran  las  ideas  constitu- 
cionales del  ministro  que  autorizó  el  decreto;  (1.)  no  re- 
saltan en  él  la  moralidad  y la  justicia?  No  se  presenta  en 
alto  relieve  el  profundo  respeto  a la  Soberanía  del  Pueblo? 
En  fin,  para  justificar  al  Sr.  La  Tapia,  o mas  bien  para 
desvanecer  tan  injusta  acusación,  basta  recordar  que  la 
Asamblea  del  6i  aplaudió  su  conducta,  que  la  del  71,  ver- 
dadera representación  del  pueblo,  ha  declarado— que  merece 
bien  de  la  Pálria ; que  ese  decreto  no  fue  inspirado  por  el 
deseo  de  mando,  pues  todo  el  ministerio  hizo  dimisión,  sino 
por  la  desgracia  de  la  patria  ensangrentada  por  la  lucha 
de  los  partidos,  amparados  por  la  misma  constitución. 

Se  acusa  al  Sr.  La  Tapia  de  haber  consentido  la 
revolución  de  Melgarejo,  no  invistiéndose  por  cobardía 
de  la  presidencia  de  la  república.  ¿Esa  acusación  infama 
al  Sr.  La  Tapia  y honra  al  vencedor  de  Enero? 

El  artículo  53  de  la  constitución  del  61  prescribe  los 
casos,  en  los  que  el  Presidente  del  Consejo  de  Estado  de- 
be investirse  de  la  Suprema  Majistratura.  Esos  casos  no 
se  habían  realizado:  el  Jenerál  Achá  se  hallaba  en  Co- 


(1.)  El  Doctor  La  Tapio,  publicó  un  proyecto  de  constitu- 
ción en  «El  Crepúsculo»,  periódico  de  Cochabaraba. 
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chabámba,  hábil  y con  buena  salud;  el  Sr.  La  Tapia  no 
podía  asumir  la  presidencia  de  la  república  sin  concul- 
car la  ley:  se  atribuye  a cobardía  sin  tener  presente  que 
el  Sr.  La  Tapia  como  buen  cristiano,  ha  tenido  siempre 
un  valor  cívico  a toda  prueba;— recordad  que  el  año 
50  se  mantuvo  en  su  sillón  de  Diputado,  cuando  la  mili- 
cia amotinada  dispersó  el  Congreso  a balazos.  Esta  acu* 
sacion  es  un  elojio,  es  una  prueba  de  su  profundo  res- 
peto a la  ley,  de  que  jamás  ha  abrigado  en  su  seno  am- 
biciones vulgares  y bastardas. 

Se  le  acusa  de  inconsecuencia  y solapada  am- 
bición: sus  injustos  detractores  creen  que  habiendo  re- 
nunciado la  cartera  de  justicia  y culto,  por  ser  contra- 
rio a sus  creencias  el  gobierno  bajo  el  rcjimen  unitario, 
no  podía  ni  debía  aceptar  ia  candidatura  a la  presiden- 
cía  de  la  república.  La  argucia  es  patente:  no  hai  tér- 
mino de  comparación  entre  ser  nombrado  ministro  de 
un  gobierno  y ser  nombrado  Jefe  Supremo  del  Estado.  La 
responsabilidad  del  primero  es  muchas  veces  el  efecto  de 
una  situación  subyugada;  pero  la  del  segundo  es  mas  mo- 
ral ppr  ser  mas  libre.  El  virtuoso  republicano  La  Tapia, 
jamás  habría  preferido  la  dulce  paz  del  hogar,  el  bienestar 
persona!,  a la  ardua  y penosa  tarea  de  gobernar  la  repú- 
blica, si  la  Nación  le  hubiese  impuesto  tal  deber.  Qui- 
siera manifestar  las  razones  que  combaten  acusación  tan 
injusta,  pero  temo  cansaros;  baste  decir  que  si  se  hubiese 
negado  a aceptar  1a  candidatura  a la  presidencia,  sus  de- 
tractores lo  habrían  calificado  de  egoísta. 

En  fin,  se  le  acusa  de  haber  estraviado  a la  juventud 
propagando  la  idea  federal.  El  Sr.  La  Tapia  se  ha  vin- 
dicado con  la  sencillez  y moderación  que  le  han  sido  ca- 
racterísticas. Él  ha  dicho — ala  juventud  ilustrada  de  Boli- 
via  tiene  juicio  propio  y sobrada  competencia  para  fallar 
sobre  los  principios,  no  se  la  puede  estraviar.»  Seño- 
res, solo  se  estravia  inculcando  ideas  opuestas  a las  bue- 
nas costumbres,  a la  moral,  a la  justicia;  y un  virtuoso  ciu.- 


dadano  no  pudo  estraviar  a la  juventud  propagando  la  idea 
federal.  Ya  que  se  le  ha  acusado  es  necesario  justificarlo. 

El  réjimen  federal  no  es  otra  cosa  que  la  combi- 
nación acertada  de  instituciones  republicanas  para  armo- 
nizar el  orden  con  la  libertad,  para  procurar  el  imperio 
de  la  ley  y la  justicia. 

En  el  réjimen  unitario  es  indispensable  que  haya 
supremacía  casi  absoluta  en  el  Gobierno;  es  e!  carácter 
de  la  centralización  gubernativa,  nosotros  lo  sabemos  por 
esperiencia. 

Para  que  el  Gobierno  baga  sentir  su  influencia  be- 
néfica en  el  réjimen  unitario,  es  indispensable  que  dis- 
ponga de  todos  los  empleos  de  la  república,  de  Ja  mili* 
cia,  de  nuestros  tesoros;  y qué  sucede?—  que  no,  hai  in- 
fluencia benéfica,  sinó  maléfica— porque  se  abusarlos  he- 
chos y la  esperiencia  hablan  con  sobrada  elocuencia:  pre- 
guntad a nuestra  historia  política.  Como  dice  el  Padre 
Ventura— «se  abandona  un  pueblo  entero  cristianó,  ai  ar- 
bitrio y al  capricho  de  algunos  hombres  que  sq  llaman 
el  Gobierno»:  se  confía  la  suerte  de  la  Patria,  su  por- 
venir, a las  veleidades  de  ios  presidentes  y ministros. 
El  réjimen  federal  tiene  por  objeto  evitar  esas  imperfec- 
ciones de  la  forma  republicana. 

Bien  sabéis  que  la  idea  dominante  de  este  siglo,  es 
procurar  libertad  y armonía  en  ios  pueblos,  el  imperio 
de  la  ley  y la  justicia:  esa  es  la  tendencia  de  la  repú- 
blica y del  réjimen  federal.  Por  esa  tendencia  se  ajilan 
en  el  viejo  mundo  la  Francia  y la  España,  sacudidas  por 
sus  proceres,  y en  nuestro  continente  se  ha  lanzado  el 
grito  inmortal  de  «viva  la  república»  aun  el  Imperio  (fe!  Bra- 
sil, que  es  una  verdadera  anomalía  entre  las  democráti- 
cas secciones  de  Sud-América. 

Acusar  al  Sr.  La  Tapia,  de  estraviar  a la  juventud 
propagando  la  idea  federal,  es  una  notoria  injusticia.  Hé 
aquí  sus  comprobantes:  la  propaganda  ha  sido  pacífica;  se 
ha  hecho  sin  mas  Remingtons  que  la  pluma;  y en  sus  com- 


bates  y en  sus  conquistas  no  ha  empleado  mas  cañones 
que  la  imprenta.  Sus  procélitos  han  protestado  conser- 
var el  orden  y el  respeto  a la  ley.  El  réjimen  federal  ha 
sido  una  necesidad  sentida  por  el  Pueblo:  Tarija  manifestó 
ese  deseo  en  su  acta  revolucionaria,  y aquí,  mucho  antes 
se  opinó  en  igual  sentido.  (No  se  consignó  en  el  acta,  por- 
que un  Señor  tuvo  la  imprudencia  de  pedir  que  se  esta- 
bleciera el  tribunado.  La  petición  se  creyó  inoportuna). 
Para  convencerse  que  una  gran  parte  del  pueblo  bolivia- 
no deseaba  el  réjimen  federal,  basta  lijarse  en  el  perio* 
dismo.  En  la  Asamblea  hubo  un  numero  considerable 
de  federalistas  y entre  ellos  el  ilustre  Sr.  Frías,  que  en- 
canecido en  la  vida  publica,  en  la  jerencia  de  los  inte* 
reses  nacionales,  después  de  su  largo  viaje  por  diferentes 
estados  del  viejo  y nuevo  mundo,  después  de  haber  estu- 
diado sus  instituciones,  declaró  con  la  convicción  que  dá  la 
esperiencia,  que  en  Bolivia  es  imposible  la  República  bajo 
el  réjimen  unitario : su  discurso  convenció,  produjo  gran- 
de emoción  en  la  Asamblea;  pero  en  nuestras  asambleas 
las  convicciones  no  se  traducen  a la  práctica.  Como  ulti- 
mo comprobante  de  que  la  acusación  es  injusta,  recordaré 
q‘  los  contendores  del  federalismo  encomiaron  su  bondad  y 
belleza,  y solo  combatieron  la  oportunidad  de  su  aplicación. 
¿Y  se  acusa  al  Sr.  La  Tapia  por  que  pretendía  plantear  la 
verdadera  República?— No  es  estraño:  los  escribas  y fa- 
riseos también  acusaron  al  divino  Jesús,  lo  crucificaron, 
porque  propagó  la  doctrina  evanjélica. 

Creo  haber  cumplido  un  deber  con  la  justicia  refu- 
tando, aunque  someramente,  las  únicas  acusaciones  que 
han  podido  hacer  al  Sr.  La  Tapia  en  los  32  años  de  su 
vida  publica:  en  mi  concepto,  esas  acusaciones  son  su 
apoteosis. 

En  verdad  que  ios  amigos  y admiradores  de!  Sr.  La 
Tapia  no  debiéramos  llorar  su  muerte:  su  alma  virtuo- 
sa, escenta  de  las  imperfecciones  de  la  materia,  es- 
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tara  gozando  de  las  inefables  dulzuras  de  la  celeste  Je- 
rusalen,  déla  vida  eterna  que  Dios  tiene  prometida  a los 
justos.  (Sabéis  que  ha  muerto  con  la  tranquilidad  de  un 
Santo);  mases  un  sagrado  deber  acompañar  a nuestra  Pá- 
tria  en  su  duelo.  El  pesar  que  siente  Bolivia  es  el  que 
sintió  la  Irlanda  cuando  perdió  a su  O"  Connell;  Norte- 
América,  cuando  perdió  a su  Washington,  ella  ha  perdido 
al  conspicuo  La  Tapia,  cuyo  nombre  e historia  vivirán 
eternamente  en  las  futuras  jeneraciones.  En  nuestra  des- 
gracia y miseria  acatemos  la  voluntad  divina,  y consolé- 
monos, porque  su  memoria  será,  el  talismán  que  enar- 
dezca a la  juventud  de  nuestra  pátria,  para  que  siga  la 
escarpada  senda  del  deber  y la  justicia. 

Oraro,  Junio  10  de  1872. 
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Después  de  elevar  nuestras  plegárias  al  Dios  de  las 
misericordias,  por  la  paz  eterna  del  que  fué  el  «Doctor 
Lucas  Mendoza  de  la  Tapia»,  en  este  dia  de  llanto,  tri- 
butemos un  homenaje  de  justa  gratitud  a la  memoria 
del  que  ayer  lleno  de  vida  era  la  esperanza  y el  porvenir 
de  la  Pátria. 

Hoi  Señores,  la  Nación  llora  la  pérdida  del  mas  gran- 
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de,  del  mas  ilustre,  y del  mas  virtuoso  de  sus  hijos.  Con* 
templad  el  vacío  irremplazable  que  deja,  el  que  era  la 
honra,  el  orgullo,  y la  gloria  de  Bolivía;  entonces  com* 
prehdereis,  que  nuestro  sentimiento  es  digno  del  eminente 
republicano  a quien  lloramos. 

El  Doctor  La  Tapia  estando  a la  vanguardia  de  los 
conocimientos  humanos,  entre  los  mas  preclaros  ocupaba 
el  primer  lugar.  Sabio  como  el  que  mas,  con  su  elocuente 
palabra  electrizaba  a todos,  porque  era  la  verdad  mis* 
ma,  y tenía  el  poder  que  Dios  comunica  a las  sublimes 
intelijencias  para  el  cumplimiento  de  sus  grandiosos  fi* 
nes. 

Sus  escritos  siendo  la  ciencia  esplicada,  la  revelación 
de  los  principios  y de  los  derechos  del  pueblo,  tenían  la 
fuerza  que  el  Evanjelio  entre  nosotros. 

Antes  de  morir,  como  el  cisne  ha  cantado  su  vin- 
dicación y su  defensa  contra  sus  pocos  enemigos,  que 
cual  reptiles  se  esforzaron  en  morder  al  jigante,  que  estu- 
vo de  pié  mui  alto  sobre  ellos. 

Sin  embargo  ios  insultos  y las  calumnias,  frutos  de  la 
perversidad  y del  servilismo,  amargaron  los  últimos  dias 
del  Dr.  La  Tapia,  en  quien  se  reprodujo  la  saliba  del  sol- 
dado romano  que  escupió  al  rostro  de  Jesucristo. 

En  esta  época,  ciertos  hombres  con  sus  envenenados 
escritos  han  recordado  la  edad  del  paganismo.  ¡Maldi- 
ción contra  esos  bostezos  mentirosos  y criminales,  que 
irritan  la  conciencia  publica,  estravian  a la  juventud,  de- 
tienen el  impulso  del  patriotismo,  y son  un  ultraje  a la 
virtud  y un  escarnio  a la  justicia! 
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¡Por  fatalidad  de  los  libres!  ha  desaparecido  el  Wa- 
shington boliviano,  dejándonos  envueltos  en  luto  y hor- 
fandad.  ¿Qué  sería  de  nosotros  si  en  tan  terribles  tran- 
ces, no  viniera  la  Relijion  con  su  lumbre  de  fé  a con- 
solarnos en  nuestras  tribulaciones?  Señores:  la  esperan- 
za cristiana  crece  a medida  que  todo  parece  combatirla: 
esperanza  mas  larga  que  el  tiempo  y mas  tuerte  que  la 
desgracia. 

Ciudadano  sin  segundo,  Arístides  americano,  ¿por 
qué  no  estube  yo  a tu  lado  para  recojer  tus  ultimas  pala- 
bras? Hubiera  deseado  asomar  mi  boca  a tus  moribun- 
dos labios  y recibir  tu  suspiro.  Debía  comunicarle  mi  vi- 
da y recibir  tu  muerte,  con  tal  que  vos  ilustre  Tapia 
hubieras  vivido  para  la  ventura  de  la  Patria. 

Ya  que  mi  alma  desfallecida  por  el  dolor,  no  puede 
espresar  su  sentimiento,  acepta  al  menos  el  corazón  del 
que  siempre  os  vio  con  respeto  y admiración. 

¡Sombra  venerable  y querida!  no  nos  abandones: 
ruega  ai  Eterno  para  que  sigamos  vuestro  ejemplo  e imi- 
temos vuestros  constantes  sacrificios.  Vos  que  te  ausen- 
tas de  nosotros,  y nos  presides  en  la  vida  de  la  eterni- 
dad, dadnos  valor  para  cumplir  nuestros  deberes,  llegar 
a nuestro  destino,  y vernos  allá  donde  los  mártires  al- 
canzan su  recompenza. 


furo, 


de  1812. 
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No  es  la  biografía  del  hombre  ilustre  que  ven- 
go a pronunciar,  es  solo  el  dolorido  y triste  pésame, 
que  en  e9le  momento  doy  a la  Nación  por  nuestra  ca- 
tástrofe del  20  de  Mayo,  en  que  para  siempre  liemos 
perdido  al  egrejio  patriota  Doctor  Don  Lucas  Mendoza 
de  la  Tapia.  Desgracia  de  esta  ciase  debemos  llorarla 
con  lágrimas  de  fuego,  porque  la  juventud  no  oirá  ya 
la  sana  doctrina  del  filósofo,  ni  nosotros  las  sentencias 
del  mas  probo  de  los  majistrados,  ni  las  discusiones  par- 
lamentarias del  verdadero  hombre  de  Estado. 

Plutarco  habría  hecho  su  paralelo  con  Cincina- 
to  por  su  patriótico  desinterés;  con  Sócrates  por  su  fi- 
losofía, y con  Arístides  por  su  pureza.  lia  sido  pues, 
el  padre  conscripto  de  Bolivia  a quien  hemos  perdido 
en  ese  nefasto  dia. 

Su  vida  toda  fue  un  gran  sacrificio  por  su  ama- 
da patria,  sin  que  haya  tirano  que  no  le  persiguiera, 
porque  jerente  de  ideas  grandes  no  pudo  doblar  la  cer- 
viz al  despotismo  del  poder,  ni  a las  alucinaciones  de 
la  riqueza. 

Después  de  haber  llenado  su  misión  en  este  mun- 
do, su  espíritu  ha  volado  al  grande  espíritu:  ha  muer- 
to como  filósofo  meditando  en  la  espiritualidad  del  otro 
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mundo,  y como  verdadero  cristiano  entregándose  al  hom- 
bre-Dios,  que  se  sacrificó  por  el  jénero  humano,  imi- 
tadle jóvenes  si  podéis:  imitémosle,  Señores,  si  es  po- 
sible imitar  al  grande  hombre. 

Oruro,  Junio  16  de  1872. 


DISCURSO  DEL  PRESBITERO 

O vos  omnes  qui  transí tis  per  viam  atléndite  et 
videle . Si  est  dolor  similis  sicul  dolor  meus. 

Enchido  de  dolor  m¡  corazón,  me  atrevo  a di- 
rijir  mi  débil  voz  a una  tan  respetable  y selecta  reu- 
nión de  un  pueblo  jeneroso  y justiciero,  que  no  ha  que- 
rido mirar  con  Lia  indiferencia,  la  pérdida  del  mas  gran- 
de,  del  mas  justo,  del  mas  benéfico  de  los  hombres  el 
Señor  Doctor  Lucas  Mendoza  de  la  Tapia,  mi  venerado 
maestro.  El,  sin  embargo  está  aquí,  aquí  en  medio  de 
nosotros;  pero  ¡ny  que  dolor ! no  ha  venido  tal  cual  lo 
esperábamos.  Cuando  Dolivia,  Señores,  se  disponía  pa- 
ra festejarle  como  a su  primer  majislrado,  la  envidio- 
sa Parca,  ha  venido  a cortarle  el  hilo  de  sus  precio- 
sos dias,  sin  considerar  que  la  gran  familia  boliviana 
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queda  hoi  sin  su  Cincinalo,  y la  juventud  entera  sin 
su  Mentor,  sin  su  Mecenas:  y cuando  nosotros  nos  fe- 
licitábamos de  poderle  admirar  llenos  de  vida  y apro- 
vechar de  sus  lecciones  de  eminente  patriota,  somos  aho- 
ra convidados  aquí  para  aplicarle  los  sufrajios  de  los 
muertos. 

I Ah  Señores!  ¿Cómo  manifestar  podré  yo  a voso- 
tros, siendo  el  mas  pequeño  de  los  hijos  de  Cochabam- 
ba,  el  agradecimiento  que  tengo,  viendo  vuestro  entu- 
siasmo, vuestro  zelo  para  aplaudir  ayer  al  mas  gran- 
de, al  mas  admirable  personaje  de  nuestros  dias  el  Se- 
ñor La  Tapia  y ahora  llorando  conmigo  su  memoria  al 
rededor  de  esta  tumba? 

¿Cómo  pues  Señores  un  hijo  del  Tunari,  nacido 
a las  treinta  y tantas  leguas  de  este  jeneroso  pueblo, 
ha  podido  conmover  vuestro  tierno  corazón,  despertar 
un  ínteres  tan  profundo  y universal?  ¡Ah!  yo  creo  leer 
en  vuestros  corazones  la  razón  de  todo  esto.  Yo  os  co- 
nozco Señores,,  porque  en  los  calotee  años  que  vivo 
entre  vosotros  me  he  considerado  siempre  el  amigo  fe- 
liz, porque  siempre  he  gozado  del  aprecio  y estimación 
de  cada  uno  de  vosotros,  aunque  desnudo  de  todo  me- 
recimiento; estimación  y aprecio  virtudes  casi  innatas 
en  vuestto  noble  corazón. 

Sí  Señores:  si  este  hombre  singular  que  nació  y 
vivió  lejos  de  vosotros,  es  no  obstante  admirado  y llo- 
rado por  vosotros,  como  si  entre  vosotros  hubiera  na- 
cido, es  precisamente  porque  los  dos  amores  de  la  re- 
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iijion  y la  libertad,  comunes  a todos  los  grandes  je- 
nios,  a los  verdaderos  sabios,  a todas  las  almas  eleva- 
das, se  han  visto  personiGcados  por  decirlo  así,  en  el 
grande,  en  el  preclaro,  en  el  inmortal  Señor  La  Tapia: 
manifestándose  en  él  en  toda  la  perfección  de  su  natu- 
raleza, en  toda  la  enerjía  de  su  convicción  y en  toda 
la  gloria  de  su  triunfo  con  sus  pigmeos  y miserables 
detractores'.  Precisamente  es  por  esto  Señores  que  ese 
gran  carácter  y esa  sublime  naturaleza,  ha  escita  do  to- 
das vuestras  simpatías,  y su  noble  corazón  que  no  pal- 
pitó mas  que  de  amor  a la  relijion,  a la  patria,  respe- 
tó a sus  altas  instituciones,  y sus  miradas  centellantes 
pero  llenas  de  ternura  y de  consuelo  para  el  pobre,  os 
ha  hecho  palpitar  también  el  vuestro. 

lloi  ya  no  existe  Señores  esa  cabeza  veneranda 
de  Bolivia:  ¡ya  no  existe  el  consuelo  de  las  familias 
desgraciadas!  el  protector  de  los  huérfanos..  — !!!  ¡O 
vos  omnes  qui  transitis  per  viam  alléndiíe  el  videle.  Si 
est  dolor  similis  sicul  dolor  meus. 

¡Ah  Señores!  mi  lengua  parece  que  se  enmude- 
ce, mi  corazón  se  desgarra  de  dolor  y mi  pecho  se  opri- 
me y solamente  la  induljencia  que  siempre  me  habéis 
prestado  me  lia  animado  a pronunciar  estas  cuatro  pa- 
labras sobre  la  tumba  de  mi  llorado  maestro. 

¡Oh  sombra  sublime!  ¡jenio  querido  de  Bolivia! 
escuchad  bondadoso  desde  el  seno  de  !a  gloria  donde 
reposáis,  aceptad  este  pequeño  homenaje  de  respeto  y 
gratitud,  del  último  de  vuestros  discípulos,  nacido  de 
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lo  íntimo  de  su  corazón  y aquien  tu  como  maestro  le 
educaste  y como  Padre  le  protejisle.  Aceptadme  pro- 
picio el  voto  de  mi  corazón  no  olvidar  jamás  vuestra 
dulce  memoria  en  el  incruento  sacrificio  de  la  Misa. 
¡Oh  Dios  Omnipotente!  recibid  en  vuestro  seno  el  es- 
píritu de  este  grande  hombre,  que  vos  nos  enviásteis 
aquí  sobre  la  tierra  para  que  nos  dé  lecciones  de  res- 
peto y acatamiento  a la  relijion,  a la  libertad  y a la 
Pátria  y haced  que  sea  lijera  la  tierra  que  le  cubre  y 
descance  en  paz. 

Oruro,  Junio  16  (le  1872. 
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